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Cuando el miedo se vuelve costumbre

La parte más sorprendente de la historia de David y Goliat (1 Samuel 17) no es que un
joven venciera a un gigante, sino que todo un ejército había aprendido a vivir con miedo.

Goliat no apareció de repente. Durante cuarenta días salió a desafiar al pueblo:
amenazas, burlas y silencio paralizante. Cuarenta días escuchando una voz repetirse
hasta volverse parte del ambiente.

El problema no era solo el tamaño del gigante, sino la constancia de su voz. Porque
cuando algo se repite lo suficiente, deja de sonar externo y empieza a instalarse dentro.

Eres débil. No puedes. No estás listo. Es demasiado para ti. Y así el miedo deja de ser
reacción y se convierte en estado.

La diferencia no fue la fuerza, sino la mirada En ese contexto aparece David.
No llega como soldado, sino como mensajero. No busca una batalla, llega
obedeciendo a su padre.

Mientras todos ven un monstruo invencible, David percibe otra cosa: no solo a un
guerrero, sino a alguien desafiando al Dios vivo. La diferencia no es la estatura. Es la
perspectiva. Los soldados ven el tamaño del problema. David ve el tamaño de Dios.

Las batallas invisibles que preparan las visibles

Pero David no llega de la nada. Antes del enfrentamiento público ya había peleado
batallas que nadie vio: leones, osos, campo abierto, soledad. Sin aplausos. Sin
reconocimiento. Sin testigos. Y ahí se forma algo clave: las victorias privadas preparan la
valentía pública. Muchos quieren el momento frente a Goliat, pero pocos aceptan las
temporadas ocultas. Cuando otros quieren definir cómo debes luchar

Saúl intenta vestir a David con su armadura. Porque siempre que alguien decide
enfrentar algo grande, otros intentan imponer su manera de hacerlo.
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David la prueba y la rechaza. No por rebeldía, sino por claridad. No puedes pelear
batallas decisivas con estructuras que no te pertenecen. Correr hacia lo que todos evitan

David toma cinco piedras, una honda y corre hacia el gigante. Mientras todos
retroceden, él avanza. Y aquí cambia todo: no gana por superioridad de armas, sino por
claridad interior. No dice “yo soy fuerte”, sino “tú vienes contra mí con espada y lanza,
pero yo vengo en el nombre del Señor”. La batalla no es entre un joven y un gigante. Es
entre autosuficiencia humana y dependencia de Dios.

Lo que realmente cae La piedra impacta. Goliat cae. Pero no cae solo un
hombre. Cae también el miedo colectivo que había paralizado a todo un
pueblo.

El eco en lo cotidiano

Hoy los gigantes no tienen tres metros, pero siguen hablando fuerte: deudas,
diagnósticos, inseguridades, adicciones, comparaciones, fracasos o heridas que no se
cierran. Y llevan tiempo hablando. La pregunta no es si tienes gigantes. La pregunta es si
te has acostumbrado a escucharlos sin enfrentarlos.

Porque el gigante no cae solo cuando se lanza la piedra. Empieza a caer cuando dejas de
huir.

La dirección de la confianza

Tal vez no necesitas más fuerza. Tal vez necesitas recordar en quién estás
confiando. Porque el tamaño del gigante nunca determina el resultado. La dirección de
tu confianza sí. Y el día que corres hacia lo que antes te intimidaba, descubres algo
decisivo: el gigante nunca era más grande que tu fe. Solo era más ruidoso.

“Porque lo que ocurrió hace siglos… tiene eco en la eternidad.”
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